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Varias calles de Ranelagh indicaban 
su cambio de sentido, como ilustran 
las fotos de La Misión a las señales 
de contramano.
Sin embargo, el disgusto vecinal lle-
gó hasta el Concejo Deliberante, de 
la mano de la entidad Cuidemos Ra-
nelag (CR), quien por fin comunicó:
“Finalizada la sesión del Delibe-
rante, con la asistencia de todos los 
concejales, se aprobó por unanimi-
dad la derogación de la ordenanza 
5566/17” y se retoma “la circulación 
vehicular en ambos sentidos en ca-
lles 364 y 361 de Milazzo a Sabín”.
Según informaron a La Misión, aún 
resta que la empresa de colectivos 
sea anoticiada por escrito.

En el grupo de facebook de la enti-
dad, los ciudadanos opinaron.
Nicolás Dalla Via: Entonces, ¿quién 
hizo el pedido de cambio de sentido 
de las calles en cuestión?
Rocio Zinna: Lo mismo quisiera sa-
ber. ¿Quién dio la orden y por qué?
Dalla Via: No sé quién pidió el cam-
bio, lo que sé es que es ridículo, sin 
necesidad y sin sentido común. Fue 
por el capricho de unos pocos.
Susana Arditi: Desde el cincuente-
nario de la escuela y gracias a que el 
intendente mandó repavimentar, el 
acceso es sólo peatonal, lo que brin-
da seguridad a grandes y chicos. Las 
vallas las mandó colocar alguno de 
los vecinos (no la Municipalidad). 

Mirta Olmelli: Sí, Susana. En el wp 
de Cuidemos Ranelagh, hemos di-
cho de todo un poco... Coincido y 
agrego que las calles que tendrían 
que caminar los alumnos son de tie-
rra, y tendrán que hacer lo mismo 
los enfermos que salgan de la nue-
va clínica. Espero que no triunfe el 
patoterismo y se pueda solucionar el 
tema con sensatez y respeto.
El presidente de CR, Norberto Zer-
bino, informó que la fiscal María 
Atarian Mena “no tiene nada que 
ver con el cambio de manos o nueva 
circulación de micros; que las va-
llas en su nueva casa de 360 estaban 
desde antes de que comprara y que 
la garita de seguridad es municipal”.

Fin a la polémica por el cambio de sentido en las calles
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Mascotas

30° años del Centro de Jubilados Villa Giambruno
Se conmemoró el 30° aniver-
sario del Centro de Jubilados 
Villa Giambruno, a cuya fies-
ta asistió Juan J. Mussi, en su 
calidad de presidente del Con-
cejo Deliberante (HCD) local. 
En la ceremonia, se descubrió 
una placa acompañada por los 
titulares que tuvo la entidad 
desde su creación en 1988, por 
iniciativa de Alfredo Bruggia-
fredo. Los años ‘90 fueron pre-
sididos por Argentina Vittori 
de Olmelli y, el último perio-
do hasta 2006, por su esposo, 
Anselmo Olmelli (padres de 
nuestra querida vecina Mirta 
Olmelli), sucedido por Camilo 
Memmo.

PITA BALANCEADOS
Dog Selección Raza Pedigree Rosco 
Sabrositos Whiskas Gati Arroz Pipetas

Consulte por marcas.
Entregas a Varela, Ezpeleta, Berazategui

WhatsApp 156 115 5674

Diploma entregado a Don Anselmo

Gastronomía



Denunciaron mala praxis por la muerte del doctor 
Castañeda, padre del director del hospital local

3Salud

SALA DE PRIMEROS AUXILIOS
Desde 1942 cuidando 

la salud de los ranelenses
Dr.  Erwin E. D. Leitner:

Cirugía, flebología, proctología
Cicatrización de heridas

Dra. Andrea Hernández:
Clínica médica

Dr. Andrés De Vicenzo:
Odontología en adultos y niños
Nuevo servicio de Ortodoncia

155 658 0605
Dra. M de las Mercedes Córdoba

Pediatría-Neonatología
Completo Servicio en Psicología

Graciela Farías:
Podología 156 971 1570

Psicopedagogía-Masoterapia
Informes: 4258 8256 (por la tarde)

El doctor Alberto Castañeda (foto), 
de 68 años, había sido secretario de 
Salud de Berazategui durante la ad-
ministración de Juan José Mussi.
Cuando el jefe comunal llegó a mi-
nistro de Salud, a partir del 12 de 
abril de 1994, Castañeda fue con-
vocado para fungir como vicemi-
nistro de la Provincia.
El primer jueves de marzo de este 
año, fue a la Clínica Trinidad de 
Quilmes, donde iba a someterse a 
una postectomía –cirugía menor–. 
Allí, por una falla hemodinámica, 
falleció en la madrugada del do-
mingo 4.
Su hijo, el doctor Rodrigo Castañe-
da, director del Hospital de Rane-
lagh, denunció que murió a raíz de 
malos procedimientos. La familia 
realizó la denuncia judicial el mar-
tes 6, “no contra el sanatorio sino 
contra dos persona del staff de te-
rapia intensiva”, que aseguran que 
cometieron irregularidades.
“Mi papá entró bien. Tenía enfer-
medades crónicas como insufi-
ciencia cardíaca, insuficiencia renal 
que le requirió hacer diálisis en los 
últimos meses, pero estaba com-
pensado y no ponían en riesgo su 
vida. Era un paciente que iba a ser 
sometido a una cirugía menor, con 
anestesia local y por un profesio-
nal amigo de la familia, quien es 
una persona en la que confiamos 
plenamente y de hecho, todo salió 
bien en quirófano. Pasó 24 horas 
internado para suministrarle anti-
bióticos postoperatorios. Pero esta-
mos seguros de que hubo algunas 
cuestiones que desencadenaron en 
que mi papá terminara a las 4 de 
la tarde adentro de un cajón, en 
un nicho”, aseguró Castañeda (h), 

quien agrega que les “costó mucho 
conseguir la historia clínica”, pero 
cuando la obtuvieron la auditaron 
y detectaron “irregularidades”.
“A pesar del desenlace, estoy agra-
decido con la dirección de la Tri-
nidad de Quilmes, sobre todo con 
su director, Hugo Berntsen, quien 
interrumpió sus vacaciones ni bien 
se enteró de lo que sucedía con mi 
papá y se puso al frente del equipo 
médico; ofició de interlocutor con 
la familia, nos hizo participar de la 
decisión sobre el tratamiento a rea-
lizarle”. No así con el Jefe de Terapia 
Intensiva, Juan Hidalgo, con quien 
discutió a raíz de una serie de pre-

guntas desafortunadas que le reali-
zó y no volvió a verlo, ya que habría 
sido “desplazado”.
“Cuando mi papá empezó a atrave-
sar un estado crítico, vino a hablar-
me de colega a colega y me pregun-
tó qué opinaba yo sobre la calidad 
de vida que estaba llevando él y si 
yo creía que estaría contento vi-
viendo así. Le dije que no entendía 
su pregunta, pero que papá era una 
persona llena de vida, de proyectos. 
Luego lo sacó del sector donde es-
taba para ingresarlo a la Unidad de 
Cuidados Intensivos y a partir de 
ahí, comenzaron a darse una serie 
de cosas que la justicia deberá ana-

lizar”, afirmó Castañeda (h).
“Para que un médico pueda hacer 
una práctica, uno debe firmar el 
consentimiento. Cuando estaban 
pensando en conectarlo a un res-
pirador, lo primero que hice fue 
preguntar por qué, qué paráme-
tros vitales tenía y esos índices eran 
normales, no hacían necesario in-
tubarlo, así que como interpretaba 
que no era necesario les pedí que 
no le coloquen vía aérea, que le rea-
licen diálisis para que no acumule 
líquido. El viernes por la noche nos 
llamó el médico de guardia para 
decirnos que nos quedemos tran-
quilos, que mi papá estaba bien, 
que no necesitaba respirador y el 
sábado a las 7.15 nos encontramos 
con que tenía respirador artificial, 
cuando no dimos consentimiento 
para eso” detalló el director.
“Si hubo mala praxis deberá deter-
minarlo la Justicia. Lo que entiendo 
es que papá estaba bien, fue a rea-
lizarse un procedimiento menor, se 
descompensó por causas que están 
claras en la historia clínica y que 
creo que han sido un error y que 
terminaron llevándose la vida de él 
y alguien deberá explicar qué pasó”.
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Ninguno tenía la plata ni el apellido 
para entrar en una cancha de golf. 
Eran chicos de 8 a 12 que se escabu-
llían en ese territorio prohibido a 
cambio de cargar palos bajo el sol. Al 
principio, se trataba de aportar algún 
dinero en sus casas. Pero las tardes 
recorriendo esos paisajes de árboles 
ordenados, pasto rasurado y pájaros 
que cantan sobre piletas espejadas, 
mientras una pequeña esfera blan-
ca que atraviesa el cielo y se desliza 
sobre el verde hasta desaparecer en 
un hoyo, fueron tejiendo en esos 
chicos un destino. Con el tiempo, la 
confianza crecía junto a otra verdad 
agazapada: se habían enamorado del 
deporte equivocado.
Vivían en las inmediaciones del Rane-
lagh Golf Club. La fascinación por ese 
predio al que se asomaban desde los 
techos de sus casas los empujó hasta 
que encontraron la manera de cruzar 
la barrera, pero la vida del caddie se 
terminaba cuando llegaban los 18 años 
y pasaba a estar mal visto entre los "pa-
trones" emplear a un mayor para que 
llevara sus palos. La idea del pequeño 
changarín era también un escudo para 
que ese trabajo se mantuviese lejos de 
las obligaciones legales. Llegaron a 
comprender los secretos de cada palo, 
de cada green y aprendieron a golpear 
con precisión. El negocio pasó a estar 
en ofrecerles un sueldo y la posibili-
dad de entrenar en el club a cambio 
de un alto porcentaje en los premios 
que podían obtener en torneos. Pero 
la mayoría volvió a quedar del lado de 
afuera. Eran exiliados con una certeza: 
los mejores jugadores de golf primero 
fueron caddies.
Lunes otra vez
Una camioneta con caja de madera y 
un cartel de "Fletes" dobla desde una 
de las avenidas que rodean el Ranelagh 

Golf Club. Estaciona donde la calle se 
hace de tierra, frente a una peluquería 
blanca con persianas cerradas. El que 
baja renquea apurado. Saca cuatro bol-
sos de palos cuyas cabezas se asoman 
por el borde. Casi 30 hombres lo reci-
ben entre risas y gritos.
El Rengo se pierde entre el grupo. En 
el centro, un hombre alto de ojos cla-
ros, piernas flacas y espalda ancha da 
indicaciones para que se repartan en 
autos: desde un Dodge 1500 sin espe-
jos y una pizca de pintura hasta una 
“cuatro por cuatro”. Antes, se escuchan 
las maniobras de cada uno para poder 
jugar un lunes por la mañana.
Hay albañiles, cortadores de pasto, 
pintores, obreros metalúrgicos, 
vigilantes de fábricas, mecá-
nicos, porteros, empleados 
de comercio, expolicías, 
remiseros, jubilados y 
desocupados. En las re-
meras, a la izquierda, 
tienen un círculo, un 
palo y una pelotita apo-
yada sobre una luna en 
cuarto menguante. Arriba: 
"Los Luneros".
–Hace 25 años, todos salimos 
de caddies, la mayoría del Ranelagh. 
Volvíamos del club y seguíamos ju-
gando con varillas de construcción. 
Tenemos pasión, pero ninguno podía 
pagarse una cuota de socio ni el green-
fee [el costo por un día de juego] –dice 
Esteban Ehrlich, el de las indicaciones, 
peluquero, presidente de Los Luneros.
Todos los lunes, los clubes de golf 
cierran para realizar mantenimiento. 
Con ese dato y un amigo que adminis-
tra la cancha de El Pato, encontraron 
la puerta: le daban unos pesos o le in-
vitaban un asado y él los dejaba jugar. 
Al principio eran cuatro, entre ellos un 
chico de 8, caddie al que su "patrón" le 

prestaba los palos. La voz se corrió y la 
cancha comenzó a poblarse los lunes.
Hoy, Los Luneros tienen más de 50 
miembros de 12 a 75 años, un grupo 
de Facebook, un jugador rankeado en-
tre los mejores 30 del país y las puertas 
abiertas de 30 canchas cualquier lunes.
El camino desde la peluquería hasta 
El Pato se hace inestable y, los pozos, 
imposibles de contar al salir de la ruta 
2. La cancha parece continuar ese sen-
dero: hoyos clausurados por falta de 
mantenimiento, el pasto en los már-
genes esconde las pelotas y el único 
lugar para refrescarse es una canilla 
detrás del primer hoyo. Pero Los Lu-
neros no se permitieron abandonarlo, 

y su trabajo hace que la cancha 
aún esté reconocida por la 

Asociación Argentina de 
Golf (AAG). Dos de sus 
miembros –cuyo sueldo 
se completa con aportes 
del grupo– se mantie-
nen para seguir reci-
biendo a aquellos que 

quieren aprender a jugar 
y no tienen plata.

–Acá empezó todo. Por eso 
volvemos, aunque tengamos 

que repetir hoyos para llegar a los 18 
de una cancha completa –dice Esteban 
antes de hacer sonar la bocina de su 
camioneta, que reemplaza las bombas 
de estruendo para anunciar que arran-
có el partido–.
A mi manera
La "época dorada" de los caddies en 
Argentina fluctuó entre los años ‘60 y 
los ‘80. Los clubes llegaban a más de 
300 caddies. Los que arrancaban te-
nían que limitarse a llevar palos, pero 
los más avanzados debían ponerse al 
hombro, además, la estabilidad emo-
cional de sus jugadores. Aquellos que 
alquilaban un caddie esperaban no 

sólo que conociese cada milímetro 
del terreno y supiera calcular sus dis-
tancias, sino que tuviera el consejo o 
el silencio necesario a cada momento. 
A cambio, recibía un 10% del premio, 
que podía alcanzar los US$ 50.000. 
Pero el siglo XXI significó la llegada 
de competidores: carritos "inteligen-
tes" que siguen a sus dueños a través 
de sensores y palos ultralivianos que 
pueden empujarse todos juntos con 
una caricia de la mano. Y las crisis eco-
nómicas.
–En vez de pagar un caddie la gente 
prefiere llevarse sus palos. Cuando la-
burábamos, los patrones nos dejaban 
500 pesos por día a plata de hoy. Ahora 
con suerte ganan la mitad –dice Mar-
celo "Gomeracho" Caballero, quien 
corta el césped en El Pato.
Apenas dejó su trabajo como caddie 
a los 18 años, Gomeracho, un tipo de 
ojos negros y vidriosos, bajo y tan flaco 
que la ropa le flamea, no tuvo suerte. 
Durante 2001, emigró y quedó como 
casero de estancia.
–Es increíble esa sensación cuando le 
pegás bien y ves que la pelota vuela y 
se pierde en el cielo.
Con lo que gana manteniendo la can-
cha, le paga la cuota al hijo, el más chi-
co de Los Luneros, para que entrene 
en el Ranelagh GC. No fue fácil. La 
única manera de que lo aceptaran fue 
a través de un familiar que comenzó a 
instruir a los chicos del club. El lugar 
en el que se criaron como caddies si-
gue estando vedado para Los Luneros. 
A pesar de que muchos dueños y diri-
gentes les piden sacarse fotos, existen 
clubes para los que dejarlos entrar se-
ría "desprolijo" frente a sus socios.
–No te dicen que no te quieren, pero 
te das cuenta –dice Esteban, quien le 
cortaba el pelo al último presidente del 
Ranelagh Golf Club.

Deportes

Un golf para los pobres

4

Esteban 
Ehrlich

“Gomeracho” 
Caballero

“Rengo” 
Benítez

Esteban 
Gómez

Un resumen de la crónica de Diego Fernández Romeral para 
la revista Brando, que refiere al deporte en nuestra localidad.
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Ehrlich recorre la cancha con sus palos en busca del próximo hoyo. 
Fuente: revista Brando - Crédito: Javier Heinzmann.

Durante el Ciclo de Verano 2018 cientos de bera-
zateguenses y de partidos aledaños disfrutaron el 
Festival de Música Popular en El Patio; también 
de En ojotas al Museo, donde pudieron visitar y 
jugar en el Museo del Golf. Berazategui bailó al 
ritmo del jazz y la salsa. El presidente del Conce-

jo Deliberante, Juan José Mussi, conversó con 
los vecinos en Ranelagh. El domingo 18 en la 
estación, los oyentes de la música más elaborada 
disfrutaron de una puesta en vivo con Juan Ig-
nacio Méndez, reconocido saxofonista y compo-
sitor, junto a su quinteto "Las Jazz Ladies".

Cultura

Esteban Gómez, el único Lunero que 
vive del golf, viene de estar en el pues-
to 26 del ranking de la AAG. A pesar 
de que juega con un hándicap de cero 
–no se resta ningún golpe–, saben que 
no pueden darle ventaja.
La lógica no reviste complicaciones: 
llevar la pelota desde el tee de sali-
da hasta el hoyo de llegada usando la 
menor cantidad de golpes. Pero esos 
golpes dependen no solo de la técnica, 
sino de que el jugador pueda volverse 
impasible frente a los impulsos emo-
cionales. Un golpe puede determinar 
el partido, y cualquier pensamiento o 
sentimiento desestabilizador es un ca-
mino arruina todo un día.
Gómez llegó a terminar una cancha en 
menos golpes de los que hizo duran-
te un torneo oficial que había ganado, 
pero con Los Luneros terminaba ter-
cero o cuarto: varios compañeros se 
restaban más de 30 golpes.
–Jugás contra vos mismo, contra tu in-
terior. Siempre, concentrado –dice an-
tes de volver a su silencio de samurái.
Cuando comenzó, a los 15 años, prac-
ticaba en una cancha de fútbol cerca de 
Ranelagh. Ponía una bandera cada vez 
más lejos y estudiaba cuál era el mejor 
palo. Su padre y su tío emprendieron 
el profesionalismo, y después de años 
logró entrar. Viajaba sin dinero a los 
torneos. Algunos amigos, o su caddie, 

le prestaban plata para anotarse y co-
mer, aunque no siempre podía.
–A veces me llevaba a la pieza las fru-
tas que me daban durante el partido, o 
me pasó de estar en Misiones y tener 
que tomarme una petaca a la noche 
para dormir y dejar de pensar que no 
tenía para volverme. Al otro día jugaba 
mejor que nunca. Una vuelta tuve que 
vender un drive que me había regalado 
Ángel Cabrera, que empezó de caddie 
y ganó el abierto de Estados Unidos, 
para poder pagarme un torneo. Esa 
hambre de seguir a pesar de todo la 
traés desde chico.
Un mantra decanta por Capandegui: 
"Un chico de la villa tiene más posibi-
lidades de llegar a ser Tiger Woods que 
cualquiera de los del country". Con esa 
certeza, dos de los del grupo apostaron 
a conformar una ONG para llevar el 
golf a las villas, "como una manera de 
sacarlos de las drogas y darles un de-
porte en el que pueden brillar". Para 
Los Luneros, en esos territorios abun-
dan las habilidades que se precisan: 
dejar que el cuerpo mande, pasar el 
tiempo necesario con hambre sin que 
en la cabeza se disparen pensamientos 
negativos y tener la necesidad de con-
vertirse en un campeón.
–Nunca nos vamos a cansar de repetir: 
los mejores jugadores siempre fueron 
caddies.

Samuráis en la villa

Los Luneros remontan la cancha en 
grupos de cuatro, dejan monedas den-
tro de los green para marcar la posición 
de sus pelotas, enojándose cuando al-
guno no ayuda a encontrar la que per-
dió un compañero, gritándose "Dale, 
cagón, ¿cómo le vas a pegar así?", "pero 
mirá qué lindo, así te quería ver", pi-
diéndole a su pelota que vuelva, que 
corra, que gire, que vaya, que metasé, 
haciendo silencio cuando otro está por 
golpear, diciéndole después que su es-
posa está "aprovechando" mientras él 
juega, pidiendo permiso para rema-
tar su tiro cuando solo faltaron unos 
centímetros para llegar al hoyo. Ese 
deporte elitista, va mezclando en Los 
Luneros la solemnidad y el respeto con 
los ribetes de una charla de esquina en 
la que se pasa una cerveza de mano en 
mano. Y, al final de cada hoyo, aparece 
una pregunta: ¿quién podría decirles 
que esa no es la forma de jugar?
El cierre se hace en el hoyo uno. Cada 
jugador anota los golpes que hizo y le 
resta los de su hándicap (un sistema de 
"ventajas deportivas" por el que algu-
nos restan golpes para emparejar su 
rendimiento). Cuando comenzaron, 
el Pantera, tesorero de Los Luneros, 
ganaba una y otra vez. "Así se compró 
la casa y el auto", le gritan. Como no 
estaban registrados, no tenían un hán-
dicap que los equiparara. Hoy, Esteban 
lleva ese conteo en un cuaderno azul 
de tapa dura remendado con cinta 
scotch en el lomo.
–Estamos parejos, me liquidaron con 
el hándicap –se sincera el Pantera. Su 
apodo lo sigue desde chico, cuando 
vendía en los trenes unos chocolates 
que tenían la forma de ese animal–. 
Juntamos plata y traemos una copa de 
plástico. Descontamos lo que se deja 
en el club; para la nafta y el resto va 
para el premio, pero siempre prefieren 
llevarse la plata del pozo.
Terminado el recuento, el "Hoyo 19" 
–los encuentros pospartido–, se juega 
en la casa de Esteban: sándwiches de 
bondiola y vacío, cerveza y pelopincho. 

Gomeracho se llevó 700 pesos: gana el 
que mejor conoce la cancha. En la so-
bremesa se reparte un tinto hecho por 
un amigo a 150 pesos la botella. Uno 
de los antiguos, Alberto Capandegui, 
jubilado de 67 años, panza abultada y 
mirada cansada, deja algunas senten-
cias sobre el "deporte para ricos":
–Para los empresarios, es un lugar en 
el que hacen negocios, pero nosotros 
jugamos por lo hermoso del depor-
te. Ellos te quieren allá abajo, porque 
siempre te tuvieron allá abajo. No les 
duele que puedas ganar plata. Les due-
le que juegues mejor que ellos. Cuan-
do era caddie, De Vicenzo me eligió 
de compañero. Yo tenía todas las faci-
lidades para ser jugador, pero dejame 
con mis amigos, no quiero que la plata 
tenga nada que ver conmigo y el golf.
Capandegui juega con dos stents y 
una prótesis de cadera. "Mi corazón 
es el que sale en los paquetes de ciga-
rrillos, me sacaron esa foto antes de 
operarme", dice y saca la otra foto, la 
que quiere mostrar, en la que posa de 
joven junto con Roberto De Vicenzo. 
Los Luneros atesoran en sus billeteras 
las fotos que se sacaron junto a él. Y 
vuelven sobre la idea de que los cad-
dies están a punto de desaparecer.
–En esa época había respeto por los 
patrones; eso se perdió. En el último 
tiempo los chicos llegaban fumando 
porro y empezaron a hacer juicios por-
que trabajaban y no tenían aportes. Ya 
nadie quiere contratar un caddie –dice 
Esteban–. Nosotros cargábamos las 
bolsas de palos y viajábamos en tren, 
colectivo, subte, lo que fuese necesa-
rio. Los patrones iban en auto, pero te 
daban una oportunidad.
Un integrante de Los Luneros presentó 
en 2009 un proyecto para blanquear el 
trabajo de los chicos, más de 12.000. 
Esos papeles llegaran a la expresidenta 
Cristina Fernández, pero la negativa 
fue rotunda: 
"Es imposible, estaríamos violando 
todos los tratados internacionales que 
prohíben el trabajo infantil".

Así juegan Los Luneros
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TRANS RECIBIO
AYUDA MUNICIPAL

Florencia Gatica, de 38 años 
a quien le resultaba difícil 
conseguir trabajo debido a 
su condición sexual, pudo 
comenzar su emprendimien-
to a través del municipio y el 
Programa de Empleo Inde-
pendiente (PEI) de la Nación, 
con lo que logró financiar su 
peluquería. Así termina el 
derrotero que la llevó, hacia 
mayo de 2017 -cansada de 
que le cerraran las puertas 
por su identidad de género- 
a acercarse a la Oficina de 
Empleo Municipal, donde  le 
brindaron asesoramiento y 
capacitación.

REABRIO “LA AMISTAD”
La panadería pasó un mal 
momento cuando se viralizó 
un video donde se veía un 
roedor en su interior, pero 
al contratar a un centro de 
plagas, la Municipalidad le 
levantó la clausura. Seguirá 
con controles mensuales. 
(Consultas: 0800-666-3405).

A 42 años del golpe de Estado, los 
objetivos económicos y políticos de 
aquella dictadura persisten. En esa 
continuidad de gobernar para los 
ricos y en contra del pueblo, es que 
el Poder apela otra vez a las armas 
para pretender meterle miedo a 
quienes reclaman por sus derechos.
Así pueden ser interpretados los 
guiños a los uniformados del pa-
sado y del presente: el intento de 
computar con el 2x1 el tiempo de 
detención de los genocidas, su ex-
carcelación o prisión domiciliaria, 
como a Etchecolatz, y las felicita-
ciones a los efectivos que matan por 
la espalda. Primero, probaron en la 
Patagonia, durante la represión al 
pueblo mapuche; luego, felicitaron 
a quienes provocaron las muertes 
de Santiago Maldonado y Rafael 
Nahuel. Esas señales habilitaron el 
mismo accionar en centros urba-

nos como muestran los asesinatos 
de Juan Pablo Kukoc en La Boca y 
Facundo Ferreira en Tucumán.
Esos casos de gatillo fácil fueron el 
extremo trágico de lo que empezó 
con un tiroteo a los trabajadores en 
la capital bonaerense y se emparen-
tó a otro 20 de diciembre cuando el 
pueblo se manifestó contra la refor-
ma previsional, de manera tan mul-

titudinaria como en las marchas de 
los trabajadores en febrero o el paro 
de mujeres del 8M.
Igual de grave es el violento avance 
represivo de las fuerzas de “seguri-
dad” contra los jóvenes de los barrios 
populares y las personas privadas de 
su libertad, el cierre de escuelas en 
territorios vulnerables y los bachille-
ratos para adultos, la desatención de 
la salud, el menoscabo a los derechos 
de los migrantes y de las identidades 
disidentes; la violación de los más 
elementales derechos amparados en 
la Constitución como el de vivir en 
un ambiente sano y sin la entrega de 
nuestros recursos naturales.
Ejemplo del intento de demonizar y 
amedrentar son las persecuciones a 
los luchadores populares o las pri-
siones domiciliarias en condiciones 
peores que las de los genocidas, que, 
o están en sus casas, o están en lista 
de espera para volver a ellas pronto. 
Pese a ello, seguimos de pie pelean-
do por los derechos de todas y todos. 
Por eso, llamamos a seguir ganando 
las calles en memoria y siguiendo el 
ejemplo de quienes perdieron la vida 
o la libertad en defensa de los dere-
chos de cada ser humano. Es gracias 
a ellxs que nosotrxs, hoy, tenemos 
más derechos y llevamos una vida 
mejor de la que hubiéramos tenido si 
ellxs no se hubieran jugado la suya.

Un documento de las organizaciones populares en Berazategui

Ante otro 24 de marzo
CONTRA LA IMPUNIDAD, LA REPRESIÓN Y EL AJUSTE

¡Sin memoria no hay futuro! ¡Memoria, verdad y justicia siempre!
¡30 mil compañeros detenidos-desaparecidos PRESENTES! 

Ahora y siempre
Encuentro Memoria, Verdad y Justicia de Berazategui 

ATE - CTA Autónoma -  SUTEBA -  Patria Grande -  Movimiento Popular 
La Dignidad -  Organización Popular Cienfuegos -  Foro en Defensa del 

Río de la Plata, La Salud y el Medio Ambiente -  Foro por los Derechos de 
la Niñez, la Adolescencia y la Juventud de Berazategui - CCC - MIJP - MUS 

- Comisión de Mujeres de Quilmes, F. Varela y Berazategui - PCR - PTP - 
Agrupación Azul y Blanca de SUTEBA y CTERA -  CTEP - Movimiento 

Evita - Unidad Popular - Barrios de Pie

Para la casa



7Seguridad

Investigan a la Comisaría local por el 
vínculo con una banda de estafadores. 
Un oficial inspector ya fue detenido.
El oficial inspector de la Co-
misaría 2ª integraba una ban-
da que armaba causas judi-
ciales con documentos falsos 
para apoderarse de inmue-
bles. Sus cómplices, un hom-
bre de 50 años y dos mujeres 
de 66 y 40,
habían sido aprehendidos en 
septiembre.
En la segunda quincena de 
febrero, el fiscal Daniel Icha-
zo (UFI1), mandó allanar la 
casa del oficial, en calle Mi-
guel Cané y Madres de Plaza 
de Mayo, Quilmes, donde se-
cuestró documentación.
Horas después, el policía –
también abogado– fue hasta 
Quilmes 8ª donde quedó dete-
nido. El imputado, junto a una 
falsa gestora y testigos que son 
investigados, falsificaban do-
cumentación para desalojar a 
propietarios y quedarse con 
sus casas, motivo por el cual 
afrontan cargos por los delitos 
de “asociación ilícita, falsedad 
ideológica y estafa”.
La Fiscalía también investi-
ga a otros integrantes de la 
Seccional local que cumplían 
funciones allí el año pasa-
do, ya que sospechan que el 
detenido tendrían el aval de 
sus superiores. “Es difícil que 
haya actuado sin conocimien-
to de quienes trabajaban con 
él en la Comisaría”, expresó 
un investigador. Al cierre de 
esta edición, en la dependen-
cia se negaron a dar el nombre 
del policía detenido.

El titular de la Comisaría 2ª, Carlos Oviedo, junto con el subjefe 
Distrital, comisario inspector Leonardo Paola, quien coordinó los 
procedimientos, actuaron a las órdenes del Juzgado de Garantías 4 
Descentralizado de Berazategui. Participó el personal de dicho gabi-
nete criminológico, como el de las distintas seccionales, Grupo GAD 
Quilmes y Policía Local.
Desbarataron a una banda de nueve hombres y tres mujeres, entre 
los que se destaca la detención de “Marquitos”, líder de la gavilla que 
ingresaba a las viviendas y las saqueaban mientras sus ocupantes no 
estaban.
En los domicilios secuestraron pertenencias sustraídas, electrodo-
mésticos, celulares, tablets, notebooks y documentación. Traslada-
ron a todos los detenidos a la Comisaría de Ranelagh y les imputa-
ron el delito de robo, con intervención de la Fiscalía 5.

Escruchantes, apresados

GOLPEÓ A SU MUJER
Fue traído hasta a Comisaría de 
Ranelagh un vecino de 23 años que 
golpeó a su ex mujer hasta dejarla 
en el suelo frente a su pequeño hijo 
en plena Av. San Martín y Misiones, 
de Bernal O. La víctima se negó a la 
denuncia e insultó a los uniforma-
dos por detenerlo. Al introducirlo 
en el móvil, arrojó una patada a la 
cara de un policía. Fue imputado 
por “resistencia a la autoridad” e 
intervino la Fiscalía 1 de Quilmes.

CRIMEN, A JUICIO ORAL
Hacia 2013, el cartonero Eduardo 
Fabián Monzón huyó de su compli-
cidad en el asalto a una verdulería 
en Berisso en el que balearon a una 
embarazada (foto) que perdió a su 
hija. Escapó con su pareja, la nena 
que tenían y los hijos de ella hacia 
Ranelagh. Cuando la Policía lo cer-
có, en el Día de la Madre, entró a su 
casa, la arrastró del pelo y le abrió 
la cara a golpes frente a los nenes.
-¡Hija de puta, me dejaste tirado!
Acuchillada, terminó internada 
con un neumotórax. El cayó preso.
Ahora, va en juicio por el crimen 
de la beba en La Plata.
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El abogado Nicolás Terrera mani-
festó que "No debemos aceptar que 
Metrogás y Telefónica no cumplan 
con la ley que los obliga a tener ofi-
cinas de atención en nuestro mu-
nicipio. Ni hablar de los reiterados 
cortes de Edesur. Los Bancos dejan 
qué desear también. Los jubilados y 
sus familias multiplican sus quejas 
en las redes". El dirigente Renova-
dor con sede en 137 y 27, agregó: 

"No puede ser que los usuarios re-
ciban golpes al bolsillo, y que ese 
dinero no vuelva en una presta-
ción óptima. Edesur no controla 
los medidores y envía la factura 
en base a un estimativo". También 
se refirió a los bancos de la ciudad 
“Superville, Santander, Francés o 
Credicoop "los abuelos están largas 
horas haciendo cola, sufriendo frio, 
calor, lluvia y luego son hacinados 

"Las empresas de servicios deben mejorar su atención"

El diputado Carlos 
Selva y el visitante 

Nicolás Terrera.

(...) "Insistimos en la necesidad de 
una Defensa al Consumidor muni-
cipal para evitar estos abusos". Por 
eso, se reunió en el Congreso con 

el diputado Carlos Selva, con quien 
también conversó "respecto a la 
atención a los jubilados y las difi-
cultades al comprar los remedios".

Ya hay nuevas bicisendas
La Municipalidad construyó una 
red de ciclovías entre las estaciones 
de Sourigues y Ranelagh, que ya 
está avanzada en Villa España des-
de L. de la Torre y 26.
A partir de un eje conformado 
por las arterias anexas al Ferroca-
rril Roca, forman una T de casi 9 

km. que vincula la ciudad de lado 
a lado. Terminada la etapa que une 
Sourigues y Ranelagh, a través de la 
Av. Luis Agote, entre Camino GB y 
366, está señalizada con reductores 
de velocidad reflectivos, delineado-
res, topes de cordón, cartelería para 
orientar el tránsito y bicicleteros.

Juan José Mussi, 
presidente del HCD, 

detrás de la iniciativa.


